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CELEBRACIÓN

Dios todopoderoso y eterno, condúce‐
nos a la asamblea gozosa del cielo, 
para que la debilidad del rebaño lle‐
gue hasta donde le ha precedido la 
fortaleza del Pastor. Él, que vive y 
reina contigo.

EMAÚS
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MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

ORACIÓN                              
COLECTA

El Señor nos reúne de nuevo para ce‐
lebrar la Eucaristía en este 4º domin‐
go de Pascua, en el que Cristo se 
presenta ante nosotros como el Buen 
Pastor.
Esta imagen nos inspira y nos ayuda 
a vivir la Jornada Mundial de Oración 
por las Vocaciones y la Jornada por 
las Vocaciones Nativas, que este año 
lleva por lema “Ponte en camino. No 
esperes más”. Jesús, Buen Pastor, ha 
dado su vida por nosotros y nos con‐
duce hacia la vida plena. Y su Iglesia, 
en el mundo de hoy, como en tiempos 
de Jesús, experimenta la necesidad 
de que la mies es abundante, pero los 
obreros pocos.

El día de Pentecostés Pedro, ponién‐
dose en pie junto con los Once, le‐
vantó su voz y declaró: Con toda se‐
guridad conozca toda la casa de Is‐
rael que al mismo Jesús, a quien vo‐
sotros crucificasteis, Dios lo ha consti‐
tuido Señor y Mesías.
Al oír esto, se les traspasó el corazón, 
y preguntaron a Pedro y a los demás 
apóstoles: ¿Qué tenemos que hacer, 
hermanos? 
Pedro les contestó: Convertíos y sea 
bautizado cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesús, el Mesías, para 
perdón de vuestros pecados, y recibi‐
réis el don del Espíritu Santo. Porque 
la promesa vale para vosotros y para 
vuestros hijos, y para los que están 
lejos, para cuantos llamare a sí el Se‐
ñor Dios nuestro.
Con estas y otras muchas razones 
dio testimonio y los exhortaba dicien‐
do: Salvaos de esta generación per‐
versa.
Los que aceptaron sus palabras se 
bautizaron, y aquel día fueron agrega‐
das unas tres mil personas.



Queridos hermanos: Que aguantéis 
cuando sufrís por hacer el bien, eso es 
una gracia de parte de Dios.
Pues para esto habéis sido llamados, 
porque también Cristo padeció por vo‐
sotros, dejándoos un ejemplo para que 
sigáis sus huellas.
Él no cometió pecado ni encontraron 
engaño en su boca.
Él no devolvía el insulto cuando lo in‐
sultaban; sufriendo no profería amena‐
zas; sino que se entregaba al que juz‐
ga rectamente.
Él llevó nuestros pecados en su cuer‐
po hasta el leño, para que, muertos a 
los pecados, vivamos para la justicia.
Con sus heridas fuisteis curados.
Pues andabais errantes como ovejas, 
pero ahora os habéis convertido al 
pastor y guardián de vuestras almas.

R. El Señor es mi pastor, nada me fal‐
ta.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.
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EVANGELIO

1 PEDRO 2,20b-25
SEGUNDA LECTURA

En aquel tiempo, dijo Jesús:
–En verdad, en verdad os digo: el que 
no entra por la puerta en el aprisco de 
las ovejas, sino que salta por otra par‐
te, ese es ladrón y bandido; pero el 
que entra por la puerta es pastor de 
las ovejas. A este le abre el guarda y 
las ovejas atienden a su voz, y él va 
llamando por el nombre a sus ovejas y 
las saca fuera. Cuando ha sacado to‐
das las suyas caminan delante de 
ellas, y las ovejas lo siguen, porque 
conocen su voz: a un extraño no lo se‐
guirán, sino que huirán de él, porque 
no conocen la voz de los extraños.
Jesús les puso esta comparación, 
pero ellos no entendieron de qué les 
hablaba. Por eso añadió Jesús:
–En verdad, en verdad os digo: yo soy 
la puerta de las ovejas. Todos los que 
han venido antes de mí son ladrones y 
bandidos; pero las ovejas no los escu‐
charon. Yo soy la puerta: quien entre 
por mí se salvará y podrá entrar y salir, 
y encontrará pastos. El ladrón no entra 
sino para robar y matar y hacer estra‐
gos; yo he venido para que tengan 
vida y la tengan abundante.



Vive la Palabra

En algunos ámbitos de la Igle-
sia se insiste más que nunca en 
la necesidad de un «magisterio 
eclesiástico» fuerte para dirigir 
a los fieles en medio de la crisis 
actual. Estas llamadas no 
logran, sin embargo, detener su 
creciente «devaluación» entre 
amplios sectores de cristianos.
De hecho, no pocas intervencio-
nes de los obispos provocan 
reacciones encontradas. Unos 
las alaban con fervor, otros las 
critican duramente, y la mayo-
ría las olvida a los pocos días. 
Mientras tanto, en el evangelio 
se nos recuerdan unas palabras 
de Jesús que nos interpelan a to-
dos: «Las ovejas siguen al pas-
tor porque conocen su voz».
Lo primero y decisivo también 
hoy es que, en la Iglesia, los 
creyentes escuchemos «la voz» 
de Jesucristo en toda su origina-
lidad y pureza, no el peso de las 
tradiciones ni la novedad de las 
modas, no las «preocupa-
ciones» de los eclesiásticos ni 
los «gustos» de los teólogos, no 
nuestros intereses, miedos o 
acomodaciones.
Esto exige no confundir sin más 
la voz de Jesucristo con cual-
quier palabra que se pronuncia 
en la Iglesia. No hemos de dar 
por supuesto que en toda inter-
vención de los obispos, en toda 
predicación de los curas, en 
todo escrito de los teólogos o en 
toda exposición de los catequis-
tas se está escuchando fielmente 
la voz de Jesús.
Siempre existe un riesgo. Que 
llenemos la Iglesia de escritos y 

A Jesús resucitado, nuestro pastor y nuestro 
guía, orémosle diciendo: JESÚS RESUCITADO, 
ESCÚCHANOS.
1 Por el papa Francisco, por nuestro obispo Se‐
bastián, y por todos los que han recibido una mi‐
sión pastoral en la Iglesia. OREMOS:
2 Por todos los que durante este tiempo de Pas‐
cua reciben el bautismo, la confirmación o la pri‐
mera comunión. Oremos:
3 Por los que han escuchado la llamada de Dios 
a seguirle en el ministerio ordenado o la vida reli‐
giosa, y le han respondido generosamente. ORE‐
MOS:
4 Por los trabajadores y trabajadoras, en víspe‐
ras de la celebración del Día del Trabajo. Para 
que todos puedan ganarse la vida dignamente y 
sin precariedades económicas. OREMOS:
5 Por la lluvia, que debe llevar el agua que nues‐
tra sociedad necesita: que Dios, providente y 
bueno, nos la conceda como una bendición que 
baje del cielo hasta nosotros. OREMOS:
6 Por nosotros, por nuestros familiares y amigos, 
por nuestros compañeros de trabajo o de estu‐
dios, por nuestros vecinos y vecinas. OREMOS:
Escucha, Jesús resucitado, nuestra oración, y 
derrama sobre nosotros tu Espíritu Santo. Tú, 
que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Concédenos, Señor, alegrarnos siempre por es‐
tos misterios pascuales y que la actualización 
continua de tu obra redentora sea para nosotros 
fuente de gozo incesante. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Pastor bueno, vela compasivo sobre tu rebaño y 
conduce a los pastos eternos a las ovejas que 
has redimido con la sangre preciosa de tu Hijo. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Escuchar la voz de Jesús
José Antonio Pagola
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ORACIÓN                              
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ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

cartas pastorales, de documentos y libros 
de teología, de catequesis y predicaciones, 
sustituyendo con nuestro «ruido» la voz 
inconfundible de Jesús, nuestro único 
maestro. Lo recordaba una y otra vez el 
obispo san Agustín: «Tenemos un solo 
maestro. Y, bajo él, todos somos condiscí-
pulos. No nos constituimos en maestros 
por el hecho de hablar desde el púlpito. El 
verdadero Maestro habla desde dentro».

Hemos de preguntarnos si la palabra que 
se escucha en la Iglesia proviene de Gali-
lea y nace del Espíritu del Resucitado. Esto 
es lo decisivo, pues el magisterio, la predi-
cación o la teología han de ser una invita-
ción a que todos y cada uno de los creyen-
tes escuchemos de manera fiel la voz de 
Cristo. Solo cuando uno «aprende» algo de 
Jesús se convierte en su seguidor.

MARTES (San Atanasio)
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SJ - Ensayo comuniones
18:00. EN - Vida Ascendente
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Palabra
20:30. SJ - Misa

MIÉRCOLES (Santos Felipe y Santiago)
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA - Ensayo comuniones
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Palabra
20:30. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
11:30. SJ - Primeras Comuniones
12:00. EN - Primeras Comuniones
20:00. EN - Misa
20:00. Bendición MEC. Catedral de Baeza

DOMINGO (Domingo V de Pascua)
09:00. SJ - Misa
11:00. SA - Misa. Primeras Comuniones
11:30. SJ - Misa. Primeras Comuniones
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
13:00. EN - Bautizos
20:00. EN - Misa

LUNES (San José Obrero)
11:00. SJ - Fiesta de San José Obrero
12:00. SJ - Prócesión de San José
18:00. SA - Vida Ascendente

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Ensayo comuniones
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa
20:00. EN - Catequesis de adultos
20:30. SJ - Misa

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa


